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El paisaje invernal que les rodeaba era precioso. Montañas nevadas en la distancia coronaban el horizonte, y ondulantes campos de hierba verde decoraban la pintoresca campiña. Esta parte del país era preciosa.

No se puede decir lo mismo del ambiente en el coche.

Kyle conducía. Permaneció concentrado en la carretera, intentando no notar la presencia de la mujer que viajaba con él. Haley estaba encorvada en el asiento del copiloto, aburrida e inquieta por el largo viaje, y descontenta con la persona que tenía al lado.

Volvió los ojos hacia el retrovisor y frunció el ceño, apartándose un mechón de pelo castaño de la cara y sonriendo por su aspecto de modelo. El imbécil que conducía el coche había dicho que era vanidosa. Él sí que hablaba.

Miró de reojo al hombre que conducía el coche, intentando no fruncir el ceño. Para ser sincera, era bastante guapo. Tenía músculos bien desarrollados bajo la camisa larga y el fantasma de una barba bien recortada en la mandíbula prominente.

Ahora mismo, la estaba tratando como si no existiera. Eso estaba bien.

“¿Dijo el señor Schwartz cuándo llegarán él y los demás a la cabaña?”. Preguntó Kyle de repente, sin apartar los ojos de la carretera.

“No”, dijo Haley, desconfiando del intento de conversación, “¿por qué?”.

“Porque siempre eres muy organizado”, respondió Kyle, “supuestamente”.

Haley frunció el ceño al oír aquella declaración y miró por la ventanilla del coche. Ya era bastante malo que fueran compañeros de trabajo, peor aún que se alojaran juntos en una cabaña.

“Supuse que te lo había dicho”, comentó ella, “ya que tiene tanta confianza en ti”.

El tono sarcástico de ese último comentario le provocó un tic en el ojo, y le dirigió una mirada lateral de hostilidad antes de volver a centrar su atención en la carretera.

“Enciende la radio, ¿quieres?” Haley exigió.

“Yo conduzco”, le recordó Kyle, “hazlo tú mismo”.

Haley puso los ojos en blanco y buscó el pomo. Sin previo aviso, Kyle le apartó la mano y ella le dio un puñetazo en el brazo, furiosa.

“¡¿Para qué coño ha sido eso?!”, espetó.

“En realidad no me gusta escuchar la radio”, respondió Kyle, “y tan arriba en las montañas, todas las emisoras estarán poniendo música country”.

“¿Puedes al menos poner un CD o algo?” Haley exigió.

“¿Quién coño escucha CD en el siglo 21st?” Kyle resopló burlonamente, “Escucha canciones en tu teléfono y deja de distraerme”.

“Eres un capullo odioso”, siseó Haley.

“Bueno, tener que ser tu chófer me da ganas de tirar este coche por un barranco”, replicó Kyle.

“Déjame salir del coche primero, luego adelante”, bromeó Haley.

Kyle apartó los ojos de la carretera para mirarla peligrosamente, y ella creyó verle pronunciar la palabra “zorra” cuando se volvió hacia la carretera.

Haley le fulminó con la mirada y luego se volvió hacia el paisaje montañoso. La serpenteante carretera era cada vez más estrecha y las curvas más cerradas. Su destino estaba en lo alto de las montañas, aislado del resto de la civilización.

Y estaría atrapada allí con su odioso colega durante los próximos días.
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Por fin llegaron a su destino. Kyle salió de la carretera y entró en el camino de entrada a la cabaña. El coche subió con dificultad la empinada cuesta y la superficie resbaladiza, pero Kyle aceleró el motor hasta que llegaron a la puerta principal de la cabaña.

Llamarla cabaña no le hacía justicia. Sí, estaba hecha de troncos, pero tenía dos pisos y una serie de paneles solares en el tejado, una característica claramente moderna. Incluso tenía un amplio porche cubierto por un tejado inclinado de madera con más paneles solares.

Kyle condujo el coche hasta la puerta principal y apagó el motor. Sacó las llaves y se las metió en el bolsillo antes de desabrocharse el cinturón de seguridad y abrir la puerta del coche.

Haley se desabrochó el cinturón de seguridad y salió tras él, estirando los brazos y las piernas aliviada tras tres horas de viaje en coche con un colega al que no soportaba. El aire frío le picaba en la cara y su aliento se condensaba delante de ella.

Kyle había abierto el maletero y estaba arrastrando su equipaje hasta la puerta principal con esos fuertes brazos... esos fuertes brazos...

“¿Vas a entrar o te vas a quedar ahí de pie hasta que te conviertas literalmente en una reina de hielo?”, le preguntó, con un tono mitad impaciente y mitad malhumorado.

Haley espabiló y le frunció el ceño antes de ir a buscar su bolsa de ruedas. Era más pesada de lo que recordaba y le costó sacarla del coche. Finalmente, consiguió sacarla y arrastrarla hasta el porche.

“Has traído las llaves, ¿verdad?”, preguntó con la voz tensa.

“Obviamente”, respondió Kyle, como si la mera pregunta fuera ofensiva.

Rebuscó en el bolsillo de su abrigo y sacó un juego de llaves antes de introducir una experimentalmente en la cerradura. Jugueteó con ella un momento antes de probar con otra llave mientras Haley permanecía a un lado, temblando al aire de la montaña.

“¿Has traído las llaves correctas?”, preguntó impaciente.

“Sí, son las llaves correctas”, insistió Kyle irritado, “es que la cerradura está tiesa”.

Finalmente, la cerradura cedió y la puerta se abrió con el sonoro chirrido de unas bisagras sin engrasar.

“Ya era hora”, comentó Haley con desagrado, arrastrando su bolso al interior, “empezaba a pensar que te habías dejado las llaves en la oficina”.
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